
PSIM It E Q m m HJBLICO A l ¡TI, EN Lá m.Lh. 

11 primar acto público cubano de tras-eeiidencia celebrado en 
Ir Habana después áei cese de ia dominación española fué el ho-
menaje popular tributado a la memoria de Josa Martí los días 
28 y 29 de enero de 1899, aniversario, el primero del nacimien-
to del máximo apóstol de nuestras libertades. 

Consistió dicho homenaje en IB colocadón, el sábado £8, de 
una lápioa en 1? cesa número 102 de la calle de Paula, dcade vio 
la luz el ¿Tan patriota, levantándose acta de la ceremonia y que-
dando cubierta ia lápida hasta el día siguiente, domingo, en que 
fué develada, celebrándose al efecto une manifestr cj ón y un mitin. 

Desde dos semana ant s, venían actuando diversas comisiones 
de organización de dic os actos y recaudación de los fondos nece-
sarios, ta; te p re los gastos que los mismos oca sien- rían, como 
p ra levantar iv a tarde u monumento en esta ciudad a la memoria 
del Apóstol y editar s s obras políticas y literarias. 

Los principales periódicos üe ia capital, y entre ellos do ma-
nera special La Discusión, publicaban día tras uí? artículos, 
certas y sueltos de red cción dando cuenta, ya de loa div.rsos de-
talles del homenaje, ya de las adhesiones rué de toda la Isla se 
enviaban r;l Comité organizador. 

ste estaba integrado, en su mayoría, de emigrados que residie-
ron en Cayo Hueso y de otr s distinguidas personalidades revolucio-
nar i s. 
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He aquí le liste áe sus Miembros; Juan Gualberto Gómez, Fer-
mín Yeldes Domínguez, Juan Ramón O'Farrill, Eligió raime, Cán-
dido Hoyos, arique Llansó, Angel Teiaez, Andrés _ay*8, • rancia-
co Chenard, Juca P. Delgado, Alfredo ayas, Felipe ¿Sánchez ¡ome-
ro, Junto üaristani, J. k. Govin, Pedro G. Somosa, Juan ilaró, 
José A. CiarIgnacio Pizarra, Benito J. Nieto, P.axón de la -'re-
silla, Miguel Corcuera, José Miguel Fer*andes de Velaseo, Aduar-
do IB, i ardo Cebalíos, Aurelio Granados, Josl H. Portoe?rrero, 
T.lentín illar, Lotero ig ror., rancisco Calderón, íanuel Leal, 
duíirdo de raías, José González y Joaquín Barroso. 

La ceremonia de •& colocación de i a lápida fu l senci l la y a 

ella sólo a ocurrieron l o s miembros del Comité o r g a i z r i o r , le-
Tantliidose el acta correspondiente• 

Aunque señalada la manifestación para las ucee del ale 29, des-
de muy tera rano comenzó a notarse que la ciudad había amanecido 
de fiesta, pues leú casa en u gran mayoría se encontraban vistosa 
mente engalanadas con banderas cubanas y americanas y colgaduras 
con ios colorea ie nuestra enseña, y les diversas corpor cienes 
patrióticos que se proponían concurrir a a mnifestación fueron 
reuniénuose e¡ loe lugares de antemano convenidos, .-.demás, el 
público se iba apostando en Ir-.: calles y plazas or donde habí:, 
de hacer su recorrido la manifestación. 

Se inició ésta en el Prado, y, dando la vuelta al Parque, en-
tró ror Keptuno y siguió por Galieno, leiae, ragones, ante, '"gi-
do y Paula, hasta la Alameda. 

Abría la marcha un pelotón de batidores a caballo, y le seguí-
an; clubs patrióticos con as estandartes y banderas, unos, y 
otros portando retratos de karti y raaos o coronas de flores; re-



presentaciones de Ir. acuitadas de Medicina, Derecho, Ciencia, 
armacia y filosofía y Letras, del Círculo de bogedes, dtf*Logi- s 
masónicas y de diversos liceos le 'a. Isla; numerosas bandas de 
música; ct ;ité de e. reres, principalmente pertenecientes a la in-
dustria del tabaco; y, c o típico de a época, los bomberos: la 
sección cíe Camisetas o jas de ios ;>o abaros Municipales, con la b«n 
da Le Lioertaá y todo ei cuerpo de Jicmb ros del Comercio, c . 1 
cerro de auxilio y la banda Panto Cecilia. 

1 Consejo de ecretar:os del gobernador, general rooke, es-
taba representado por el sacre ario de übr s Publicas, gricultu-
r , Industria y Comercio, se. cr , áenz Tañes; la \sambles de e-
presentantes de la I-evolución, que se encontraba sesionando en Ma-
ri nao, por ios e erales Fernando freyre de ..ndrade y Rafael For-
fcuondo, asistiendo ade ás otros suchos representantes; casi toucs 
le® miembros del ayuntamiento habanero; alumnos y alumnos de cole-
gios particulares; c n s s profesores; comités de emigrados revolu 
c onarics, algunos de ios cufies his ían enviado, expresamente, al 
homenaje, desde Tampa y ueyo Hueso, nutridas representaciones. 

La familia d Martí ocupaba tres coches. En el primero i an 
la viuda del Maestro, señora Carmen ayas Bazán, y su hijo repi-
to, quien vestía ei uniforme de capitán del ejército Libertedor; 
en el segundo la señora Leonor Feraz Cabrera, madre de láartí, 
ac mpsLada de su ai ja xa señora Leonor ¿*artí de García y del es-
poso de Seta, se. or Lanuei García vjvorez; y en ei tercero, ios 
sobrinos carnales de Martí, se. ores üscsr y ¿ario Gírela ¿.arti. 
Los batidoras de a co .ailo ue abrían le aarchs, como ye di i os, 
esta an capitaneados or José Manuel Govín, inspector de la adua-
na entonces, más tarde director del periódico 1 . unao. n el 
relato rué ce La Discosión. aclara que éste era *Govin el .ue-



G0 * CCrí-° ¿losante le llamábaos en Cayo ueeo, P ^ dife. 
reociarlo del otro Covín {AntonioJ, que se vendió a ¿spaSa y 
que ahora no hay quien q, iera c aprarlo". También h ce c nstar 
e i re fer ido periódico que "entre loo batidores, v u O S uno que 
t U /i8ta de Áduane UoMarno español y más idem que Felayo, 
pero que ha dado ahora tal cambio de casaca que saistió a esa ' 
«ulfe.tr eión t n insurrecta". Y comenta; -¡Oh, poder del turrón 
que todavía saborea!". 

Calcula La Discusión, cue "sin pecar, en lo absoluto, de exage-
raoa, puede efirrarse cue en la manifeiaciÓn formarían aproxima-
damente unos diez mil individuos en el Parque y :us alrededores. 
Al inici r le marcha aquélla, ha ría unas veinte mil, debiendo 
calculara. entre noventa o cien mil el número total de personas 
que en la ciud̂.a han entr do ,n movimiento y agitandô , con moti-
vo de it manifestación*. 

En ésta figuraban ochenté y cuatro estandartes pertenecientes 
a sesenta y un clubs y dieciocho cc ités patriótico». pea r c, 
la llovizna que cayó constantemente mientras la comitiva estuvo 
en ma re a, dio no deslució lo mis mínimo la manifestación, -pues 
no hubo una sola persona que saliese de 1 s filas». 

^eron muchos ios detalles e incidentes, reveladores del entu-
siasmo popular, do que dan cuenta los periódicos de la época; hom-
bres que no ce auan de vitorear durare todo e l recorrido de ie ma-
nifesté ci5n, h sta quedarse roncos, a i rtí, s Cuba Libre y a la 
Revolución; constantes aolaaac: ones ;or p rte de los es ectadores, 
hombres y mujeres, cue en las aceras, bal con,s y azoteas presencia-
ban e l grandioso acto. Hasta l o s soldados norteamericanos de ocu-
pación en la Irla se unieron también al regocijo popular, portan-
do muc os de ellos banderas cubanas y de su País y dando estentó-



reos burras m u i loma. 51o ce registró, durante Ir celebra-
ción del mitin, un incidente desagradable, en la Alameda de Pau-
la, provocado por un joven cararero de un vapor español, quien en 
es do de embriaguez, dió varios vivas a spafia; pero wla cordu-
ra de los cubanos hizo ;;ue al alano en cuestión no le sucediese 
naaa desagradable y que dos compañeros suvoa se lo llevasen a bor-
do a dor. ir la :..one". 

Te frente a le cas» natal de karti, izo alto la manifestación 
y Yeldes Domínguez corrió la cortina con le bandere nacional ue 
cubría la lápida colocada entre los tíos balconee de casa, lápi-
da que dice lo sitiante: José Marti. Nació en esta crsa el ala 
2£ de ene;o de 1853. Homenaje de a *miprr.cion ae Hueso, 
Relata La Dis cuelen que nal descubrirse la lá ida y escucherse los 
estruendosos viva: a Marti, la madre de éste no pudo ya domimr-
se y corrió al llanto por sus mejillas, fueron l'grim s trist-js 
y alegres a un tiempo: tristes, erque su corazón adolorido sen-
tía al hijo de s- S entrañes perdido para su amor inmenso, mater-
nal; alegres, porque sólo muerto su hijo, podía ella apreciar 
hasta qué junto el pueblo le adoraba y cómo los c-b-.os sabei hon-
rar el insigne nombre del padre de _a ̂evoluci'n. i-as lágrimas 
de le respetable señora cayeron en el corazón de cuantos presen-
ciamos tan tiernisiaa escena*. Como daic curioso, deja os cons-
tancia que en aquella fecha habitaban la casa, coso inquilinos, 
el se-or Vicente ~urió y su esposa, valenciano, con un hijo y 
una hija. 

armiñada est' ceremonia, continuó su marche la manifestación, 
dirigiéndose haci?. ¡.a Áltuaeda de Paula, doi.de, ceeao ya di irnos, 
se celebraría el mitin. 5e ei.ee..traba levant? át la tribuna fren-



te a le calle de costa, y era de aedar*, cubierta en su frente 
por una hermosa bandera cub na, ir: qeo, según explicó al públi-
co en breves palabras el señor ¿ontosa, había pertenecido a la 
oocied d de Snigraaos Cubanos de Te pa. Sn el ángulo posterior 
izquierdo de la tribuna aparecía el estandarte del Comité del ba-
rrio de San Isidro, 

primero en ocupar la trilun© fué el elor Francisco Calde-
rón, del Coiiité ?onular de Cayo hueso, quien se limitó t salud r 
al pueblo de La Habana en nombre del Comité a que pertenecía, ter-
minando con estas frases que fueron larga y estruendosamente aplau-
didas: "Compatriotas, permitid ahora a un cubano, ue después de 
once a os de emi rac'ón, a en la patria redimida, grite con to-
da la fuerza de sus pulmones: i Viva Cube Libre Independiente! 

Correspondió el turno siguiente el se or raneiseo ¿aria Gon-
zález, de la emigración de Ca; o Hueso, uien ensalzó los méritos 
no igualados de ¿terti y los títulos >¡ue le habla conquistado 1 
amor, el re: peto y la veneración de todos sus c en ciudadanos, re-
firiendo ue a SI le cupo la honra de tomar taquigráficamente el 
primer discurso ée : artí en Inmp? , . desde la tribuna lanzó al 
público algunos ejemplares ee dicha histórica pieza oratoria. 
Agregó que la doctrina predicada por Lar tí en los días amargos de 
la emigración ere la única que salvaría a Cuca, debiendo c ntarse 
ccn el español bueno, pero rechazarse al malo, diciendole: "Mise-
rable, lárgate Le aquí, cue tú no puedes vivir en Cuba". .st< s 
palabras fueron ahogadas or ios aplausos de i a multitud y ios 
gritos, cue partían de todos lados, de "¡que se vayan!" ¡fuere} . 

En nombre de ia asamblea de representantes de la revolución ha-
bió el gen- ral Fernando ' re;;re de «ndr:-de. ucuparon después la 
tribuna el Dr. ledro González Llórente, el estudiante universita-



rio Abel rdo de León y al Dr. velio Rodríguez Lendián. 
•'ernín Valdés Domínguez fué saludado por a 'lauses frenéticos. 

Dijo que eso no era orador, sino tan sólo "un discípulo del Kaes-
tro ama o, un a. i50 suyo <m los tiempo de zozobras y sobresaltos, 
un hijo que lo adoraba, vengo aquí, no a pronunci r un discurso, 
sino a cumplir e a un deber, a dar al alma un rato de expansión, 
a verter Una lágrima*. Recordó que aun'Cuba no er ibre ni i ida-
pendiente, pero eue no debían los cubanos desesperar, teniendo té 
an eJ porvenir, porque "cuando un pueblo quiere ser libre, Lo es, 
y el ría Cuba quiere ser libra". Al descender de la tribuna, el 
réivindicador de los estudiantes del 71, fué aclamado nuevamente 
con entusiasmo por el auditorio. 

Tuvo a su cargo la nisióo de .¡acer el res men uel mitir. el sa-
¿lor Juan Üualberto ó.̂ez; y, ai afecto, glosó ios conce tos ofs 
salientes de los discursos pronuncíalos. Hablando por su cuenta, 
dio a conocer su p a n s a lento sobre Martí: «Fué, primero, patrio-
ta, y ntrevió al porvenir; fué de ócrat• , después, 3 so:-ó cc la 
unión de todos los ex ementes cub rios; fué amanta de la justicia y 
sintió la necesidad de la redeación de su pueblo; fué, por últioo, 
el dafer¡sor ¿e Cuba, y p r ella conspiré hasta lanzar la revolu-
ción so ore nuestros campos, h; ota morir en el combate de Dos Bíos :. 
Añadió ue si lartí viviera, repetiría añora a su pueblo sus ad i-
rables doctrinas políticas, expu st .0 en discurso , conferencias, 
artículos y manifiestos, y 1© diría que Cuba no era libre ni inde-
pendiente, pero 'Tno lo diría para excitar, sino para qua continuá-
semos unidor con objeto de ua lo ;ea". Respecto a los españoles 
declaró que, si en la guerra, en las prisiones y n la enipr cie-
nes, no los había ultrajado, tampoco lo h- ría en aquellos momentos, 
pues él o puede olvidar "que todos descendemos de e¡ añoles, que 



/m 

nuestros pe res fueron españoles*. 

Al re fer irse a loa stados Unidos, aconsejé que se adoptara una 
actitud prudente, no debiendo inquietarse ante las esperadas y na-
turales equivocaciones en que habían de incurrir loa gobernante», 
"por ser otra raza, de otras costumbres, por desconocer las nece-
sidades de nuestro p ob ló» , consejando, co o pen aba cae % r t í 
l o haría, que el pueblo tuviese fé y espérese, «que sieapre hay 
tiempo para las determinaciones violent a" . 

Comentando loa diversos actos que se celebraron en La Hab na 
en ese e l primer homenaje tributado por e l pueblo cubano a la re-
morie de Karti, después del cese de la dominación es - o la , dice 
1 8 "Kartí y Cuba, han sido, pues, ayer, onrauos igual-

mente por el patriotismo, la gratitud y la cordura del pueblo de 
La Habana', 


